
NOTAS Y COMENTARIOS

La Sociedad Rural Cu squeña
en la Perspectiva Histórica

Magnus Morner
L PROPOSITO DE estas
notas es de esbozar el es-
tado de un proyecto de
investigación sobre “La

diacrónico de “larga duración”.
Mediante el análisis de las fuer-
zas Operantes en esta perspec-
tiva, el proyecto será de rele-
vancia obvia incluso para el es-
tudio de la transtormación agra-
ria que-se ha realizado después
de 1969,

q
A

Evolución de las Estructuras
Agrarias del Cusco desde Fines
del Período Colonial hasta
1969”, iniciado a mediados de
1977, un año y medio más tar-
de. El proyecto es el fruto de

| '
En la medida que lo permi-

una colaboración entre el Insti- tan las fuentes, se trata, en pri-
tuto de Estudios Peruanos, de
Lima, y el de Estudios Latino-
americanos de la Universidad de
Estocolmo, Suecia. Ha sido fi-
nanciado hasta ahora por la
Fundación sueca de SAREC. Se
calcula que podrá ser llevado a
su término hacia mediados de la
década de 1980.

El proyecto tiene por fin
proporcionar una base empírica
sólida para el estudio y análisis
de una sociedad rural andina del
tipo denominado “tradicional”,
con atención especial a los fac-

mer lugar, de un enfoque cuan-
titativo. La cuantificación cons-
tituye la espina dorsal de la his-
toria económica y social de
nuestros tiempos. Aunque, cla-
ro está, no se debe exagerar el
alcance de este enfoque ni la
precisión de los datos propor-
cionados por nuestras fuentes
históricas, la cuantificación sim-
plemente se impone como me-
dida de aproximaciónal pasado,
para probar hipótesis y para su-
gerir interrogantes v aspectos
nuevos. Nuestra investigación
está efectuándose en cuatro ni-

tores de cambio y de resistencia veles distintos: a) el nivel regio-
estructurales dentro del marco nal el cual también incluye los
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mercados principales para los
cusqueños, es decir, Arequipa
con sus vinculaciones con el
mercado internacional, por un
lado, el Alto Perú/Bolivia, por
el otro. b) el nivel provincial, es
decir una Zona que comprende
Calca, Urubamba, Anta, el Nor-
te de Paruro y losdistritos de
Oropesa/ Lucre de Quispicanchi.
C) el nivel distrital, cs decir dos
O tres distritos por clegirse pero
ubicados dentro de la zona ya
referida. d) el nivel de las unida-
des de producción (haciendas,
comunidadesetc.).

El proyecto fue origi-
nalmente concebido por noso-
tros dentro de un marco compa-
rativo general, hace ya l0 años.
Nos habíamos dado cuenta del
notable paralelismo entre las di-
versas formas de colonato andi-
no y varias modalidades desis-
temas de arrendamiento, trabajo
rural compensado con el usu-
fructo de parcelas en el Norte,
Centro y Este de Europa du-
rante los siglos XVIII - XX. ¿En
qué medida se trataría de facto-
res causales comunes no obstan-
te la enorme distancia en el es-
pacio? 1. A fin de acercarnos a
esta problemática, se impon-
dría, en primer lugar, una inves-
tigación histórica sobre alguna
Zona determinada en los países
andinos en donde había flore-
cido, hasta tiempos recientes,
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alguna forma del colonato. De
esta manera, un viaje nuestro al
Perú en 1971 llevó a la selec-
ción del Cusco para el propó-
sito. Hicimos un inventario de
las fuentes más importantes al
respecto en el Perú.2 Luego, en
1973, pudimos recopilar cierta
documentación en el Archivo
General de Indias, de Sevilla, y
otros repertorios españoles. Una
vez determinada la región, con
sus depósitos de documentación
histórica bastante abundantes
en términos relativos, resultó
necesario enfocar el estudio de
una manera amplia, con la ayu-
da de todo un equipo durante
varios años. Consecuentemente,
se trataría de un proyecto bas-
tante costoso. Por esta razón y
debido asimismo a otras cir-
cunstancias, tardaría hasta 1977
la iniciación del proyecto en
cuestión. Las actividades duran-
te los dos primeros años fueron
aseguradas gracias a la asigna-
ción de fondos (220.000 coro-
nas suecas) por parte de la Fun-
dación de SAREC, la cual reci-
birá, a comienzos de 1979, otra
aplicación relativa a un tercer
año laboral del proyecto.

Nosotros hemos visitado el
Perú dos veces desde el inicio
del proyecto, pero sólo por un
total de tres meses. Otro miem-
bro sueco del ejecutivo, el Dr.
Weine Karlsson, geógrafo cultu-
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ral y Director del Instituto de
Estudios Latinoamericanos de
Estocolmo, hizo unavisita bas-
tante breve a ese país en 1977.
Bajo estas circunstancias, el Dr.
Heraclio Bonilla, del Instituto
de Estudios Peruanos y, a la
vez, catedrático de Historia de
la Universidad Católica de Li-
ma, ha sido quien sobre todo.
como miembro del ejecutivo, ha
ejercido la supervisión del traba-
jo durante la elaboración del
proyecto. En octubre de 1977,
dos estudiantes graduados de
Bonilla, Sra. Lfa del Río de Cal-
met del Solar, y Srta. Pilar Ortiz
de Zevallos, empezaronel traba-
JO de recopilación en el Archivo
General de la Nación, de Lima.
Poco después, otros dos asisten-
tes iniciaron una labor parecida
en el Archivo Departamental
del Cusco, el Sr. FranciscoMar-
línez Díaz, Primer Archivero de
dicha institución, y la Srta. Eli-
zabeth Kuon Arce. Tambiénlle-
v0 al Perú, en octubre de 1978,
un Joven historiador sueco, Ro-
land Anrup, a fin de participar
en las tareas del proyecto. Un
joven investigador cusqueño,
David Vicente de Rojas Silva,
ha sido contratado para realizar
Una tarea limitada, es decir un
estudio de los mayorazgos de la
reción desde los años 1780 has-
ta su disolución (1829).

Existe también una división

de trabajo entre los demás
miembros del proyecto. Por mi
parte, me ocupo sobre todo de
los aspeetos de la demografía
rural, Organización social y pro-
ducción. La comercialización y
los movimientos de precios per-
tenecen, en primer lugar, al do-
minio de Heraclio Bonilla.
Weine Karlsson se concentra en
los problemas del medio am-
biente e interdisciplinarios. La
tarea de Roland Anrup es de
realizar investigación en el nivel
de las unidades de producción.
Hasta ahora, los asistentes han
efectuado su trabajo de acuerdo
con instrucciones detalladas. Se
ha tratado de la recopilación de
datos Icuantificables para un fu-
turo procesamiento electrónico.
Por añadidura, deberán realizar
en lo venidero, incluso estudios
de investigación independientes
dentro del marco del proyecto.

Durante nuestra estadía en
Lima y en el Cusco en 1977 he-
mos revisado un centenardele-
gajos o tomos de archivo antes
de elaborar semejantes instruc-
ciones para su recopilación. Las
instrucciones y los formularios
por usar correspondían a libros
de códigos para el procesa-
miento por la ordenadora, ela-
borados ya con anticipación. La
mayoría del centenar de fuentes
elegidas eran Libros de contri-
buciones, conservados, sobre to-
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do, en el Archivo General de la
Nación, pero también en cl Ar-
chivo Departamental cusque-
ño3. Comprenden el periodo
desde los años 1820 hasta 1850,
con unos pocos para los años
1880. En el espacio, se trataba
de las provincias comprendidas
enla Zona B. Mientras que la
Información sobic los comtid
buyentes indígenas ha sido re-
copilada en el nivel de ayllus y
haciendas, los datos sobre los
contribuyentes no-indígenas se
ha recopilado en el nivel de Je-
fes de familia. Otra serie reco
piluda, salvo un sólo tomo, pre-
eivada en cl Archivo Departa-
mental del Cusco, con los Li-
bros de alcabala de enajena-
ciones de fincas. Comprenden cl
total de la región cusqueña y,
con sólo unos pocos Vuctos, Lo-
do el periodo de 1825-1809.
Hacia mediados de 1978, el
equipo del Cusco habra term
hado la recopilación de todo el
material que les había sido asig-
nado; por su parte, el equipo li-
meño calculaba concluir su ta -
rea para fines del año. En el Cus-
co, los dos colaboradores han
continuado su labor, sobre to-
do, recopilando el material rela-
livo ala Zona B en los Registros
de Inmuebles del Palacio de Jus-
Licia.

Por razones prácticas, ul pro-
cesamiento electrónico se inicia-

l- | ld

a en la Universidad de Pites-
burgh, ElL.UU. en donde, du-
rante el primer semestre de cada
año, ocupamos una Cátedra de
Historia. Se dispone allí de to-
das las facilidades necesarias. Ya
1 comienzos de 1978, hemos
realizado la codificación de to-
dos los datos vontenidos en la
Matricula de Contribuyentes de
la región en 1897 (aprox. 2000
entradas), la cual también acaba
de ser procesada, con la ayuda
principal, de nuestro cola-
borador George Calafut, estu-
diante graduado de historia de
dicha Universidad. Queda por
ser codificada y procesada la
matricula de Contribuyentes de
1918, igualmente impresa, pero
dificil de ubicar. Por abarcar el
intervalo entre estas dos fuentes
un perrodo de cambios impor-
tantes, el análisis comparativo
de sus datos cuantitativos será,
sin duda, de interés conside-
rable. También se encuentra co-
dificada y lista para el procesa-
miento la serie ya mencionada
de Libros de alcabalas de enaje-
naciones de fincas, con un total
de más de 1100 entradas. Es un
Material precioso que, sin duda,
drroyará mucha luz, por ejem-
plo, sobre la evolución de los
precios de tierra en el tiempoyen el espacio y sobre la distribu-
ción de las haciendas y otras
propiedades sujetas 1 comercia-
lización más intensa.
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Comose sabe, sólo las Decla-
raciones Juradas de 1969 pro-
porcionarían un material más o
menos completo sobre lossiste-
mas de tenencia de la tierra y de
trabajo rural en el Perú. Gracias
a la generosa colaboracióndel
Ministerio de Agricultura, he-
mos podido conseguir gran par-
te de este material para nuestra
región y estamos esperando diez
que aún nos falta. Del Minis-
terio hemos conseguido asi-
mismo dos series de mapas muy
detallados (1:25.000 y
1:10.000 respectivamente) so-
bre el Valle de Vilcanota. Tam-
bién se ha asegurado todo el
material relevante de las pro-
ducciones cartográficas del Ins-
tituto Geográfico Militar. Ob-
viamente, la dimensión carto-
eráfica no deja de ser de impor-
tancia primordial para cualquier
investigación de la historia rural
y más aún en el caso de terrenos
tun accidentados como los andi-
nos y cusqueños.

Con respecto a las comuni-
dades, el anterior Instituto de
Asuntos Indígenas había reuni-
do un número de expedientes
interesantes. Ha sido consultado
su paradero en el Ministerio de
Trabajo En el nivel regional, do-
cumentación al respecto y sobre
otros aspectos agrarios había si-
do conservado o reunido porel
SINAMOS. Acaba de ser tras-

ladada a la Zona Agraria XI en
donde se espera poder estu-
diaria.

A mediados de los años
1970, la ONERN inició el in-
ventario de los recursos natu-
rales, en especial, los suelos, en
la región del Cusco. Desafor-
tunadamente, por razones eco-
nómicas, tuvo que ser suspen-
dida esta empresa, de relevancia
obvia incluso para nuestro pro-
yecto, en 1975. No se sabe
cómo podrá ser llenada esta la-
guna. Existen, sin embargo, es-
tudios en curso sobre la irriga-
ción que también tocan la cues-
tión de los suelos, por parte de
investigadores afiliados a la Di-
rección General de Aguas. Co-
mo se sabe, los censos na-
cionales de población, vivienda
y agricultura más recientes fue-
ron efectuados en 1961 y 1972,
respectivamente. En cuanto al
último mencionado, se realizó
en el medio de la Reforma
Agraria, y por ende, refleja en
cierta medida, los cambios ya
efectuados. Por lo tanto, no se
presta muy bien para los fines
de nuestro proyecto que se de-
tiene en 1969, Hacemos, por lo
tanto, todo lo posible para con-
seguir una documentación com-
pleta con respecto al censo de
1961, por parte del Instituto
Nacional de Estadística.
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>La reorganización del Archi-
vo Departamental del Cuscoamediados del año 1970 ha sido
de valor inestimable para nues-
“tro proyecto. Desde 1977, el
Archivo apenas recibió nuevos
fondos, pero sí ha sido inven-
tariada y catalogada una canti-
dad impresionante de la docu-
mentación existente. Han sur-
gido, de esta manera, docu-
mentos nuevos procedentes de
la administración fiscal virreinal
sobre tenencia de la tierra, pro-
ducción agraria y demografía de
los fines de la Colonia. El Archi-
vo, entre otras, posee largas se-
ries de documentación judicial
desde el período colonial en
adelante. Se ha podido verificar
que incluso la Corte Superior de
Justicia del Cusco posee fondos
muy extensos de esta natu-
raleza, no exclusivamente refc-
rente al siglo XX, pero, por fal-
ta de fondos, esta documen-
tación se encuentra en un esta-
do lamentable y apenassc pres-
ta aún para los fines de investt-
vación. En 1978 hemosvisitado
también el Archivo Arzobispal
cusqueño, recién trasladado del
Seminario de San Antonio
Abad a locales desafortuna-
damente estrechos. en el Palacio
Arzobispal. Ya disponemos de
un catálogo de estos fondos co--
piados en otra visita en 1971.
Empero, los fondos históricos
de varios archivos parroquiales
224

también han sido integrados en
el Archivo en tiemposrecientes.
Otros se conservan todavía en
los sitios de las parroquias.
Aparte del Archivo Arzobispal,
existen como se sabe otros aco-
pios de documentación histó-
rica importantes en los diversos
Conventos religiosos de la ciu-
dad del Cusco. Todos o casi to-
dos han sido consultados, años
atrás, por el historiador dearte
argentino Arg. Ramón Gutié-
rrez, quien nos ha informado
sobre el tipo de documentación
allí existente y la medida en
que podría completar nuestra
investigación.

En 1977, el Archivo del Fue-
ro Agrario, de Lima, hizo es-
fuerzos sistemáticos de ubicar,
asegurar y trasladar a - Lima una
documentación inédita existen-
te, en posesión particular, de in-
terés para estudios agrarios, des-
de la región del Cusco. Empero,
el único fondo de importancia
efectivamente trasladado a Li-
ma ha sido el de la Fábrica de
Tejidos de Lucre, y además, al-
guna documentación sobre
plantaciones de La Convención
(Huyro).4 Más recientemente,
la transferencia de documen-
tación histórica desde un Depar-
tamento como el cusqueño has-
ta la Costa ha sido legalmente
vedada. Para nuestro proyecto,
es de mayor interés poder estu-
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diar y en cierto modosi es posi-ble. fotografiar la docu-
mentación que se encuentra en
posesión particular, sea que los
propietarios fueran los antiguos
terratenientes, sea quese trate
de cooperativas establecidas en
las antiguas haciendas. El Sr.
Anrup es quien utilizaría en pri-
mer lugar semejante documen-
tación y ya ha podido contar
cón gran comprensión y gene-
rosidad por parte de buen nú-
mero de cusqueños que poseen
documentación de interés. Em-
pero, no se podrá esperar que la
documentación escrita nos pro-
porcione más que una fracción
de la base empírica para co-
nocer las costumbres regu-
ladoras del trabajo y de la pro-
ducción en las haciendas ““tra-
dicionales” y comunidades cus-
queñas. Por lo tanto, Anrup
también ha iniciado unaserie de
entrevistas con personas repre-
sentativas, a fin de extraer una
Historia Oral que complemente
la documentación escrita.

—

En la capital, se logró, hace
poco, acceso a un depósito de
documentación muy impor-
tante, o sean, los archivos del
Congreso Nacional que com-
prenden los informes y actas de
los diversos comités parlamen-
tarios desde los años 1820 en
adelante. El inventario de las
fuentes de interés cusqueños en

este depósito casi sin tocar aún
por la investigación histórica,
será efectuado porla Sra del
Río .de Calmet. Estamos pen-
dientes de la decisión de las au-
toridades respectivas en cuanto
al accesoalos archivos histó-
ricos del Ministerio del Interior.
Es aquí donde se conservan los
originales de los informesde los
Prefectos y Sub-prefectos pe-
ruanos, en todo caso desde
1900 en adelante. En unos po-
COS Casos, no más, se han publi-
cado semejantes informes. Algu-
nas versiones escritas a mano se
conservan, como se sabe, en la
Sección de Manuscritos de la Bi-
blioteca Nacional. Sería de ines-
timable valor poder consul-
tar el mayor número posible de
estos informeslos cuales contie-
nen datos a veces detallados so-
bre las condiciones económicas
v sociales en la jurisdicción res-
pectiva.

Comose ve, no faltará traba-
JO para otro año o años, a fin de
recopilar documentación esen-
cial para el proyecto. Además,
de los fondos ya referidos, será
también necesario revisar, al
menos en parte, el rico fondo
de protocolos notariales exis-
tentes en el Archivo Departa-
mental y, para el siglo XX, aún
en las notarías respectivas. So-
bre todo, se impondráesta tarca
para cl período anterior y pos-
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terior respectivamente al de
1825-1869 para el cual ya dis-
ponemos de la serie de Libros
de alcabala de enajenaciones de
fincas. También será necesario
la revisión de vastísimos fondos
de documentación sobre las ac-
tividades comerciales de pro-
ductos agrícolas,, por ejemplo
por medio del Ferrocarril del
Sur, tarea reservada a la reco-
nocida capacidad del Dr. Boni-
lla.

Al hacer nuestra selección
del Cusco en 1971, esta región,
no obstante su trascendental
importancia histórica, no había
recibido sino una atención muy
escasa por parte de los estu-
diosos científicos del presente y
del pasado. Esta situación se ha
cambiado de manera consi-
derable. La publicación de la
extensa obra de la Dra. Janine
Brisseau Loayza, en 1977, tiene
una importancia especial. En su
“Le Cusco dans sa région. Etu-
de de Pare dinfluence d'unevi-
lle andine”, 1—II, Université de
Lille HI, discute casi todos los
aspectos de la ciudad y su “hin-
terland” a comienzos de esta
época, a base de un material
muy vasto. Los flamantes estu-
dios de Benjamín Orlove sobre
la exportación de lanas desde la
parte sur del Departamento cus-
queño y sus implicaciones poli-
ticas y sociales y de los sociólo-
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JoS Pierre van den Berghe y
Geor Primov sobre las rela-
ciones interétnicas en el Cusco
también merecen la atención de
cualquier estudioso de la pro-
blemática cusqueña. El pers-
"picaz estudio sobre Arequipa y
el Sur peruano debido a la plu-
ma del joven historiador Alber-
to Flores Galindo abrió nuevas
perspectivas para la com-
prensión de la evolución histó-
rica de toda esta parte del Perú.
“La Historia Social del Perú Re-
publicano”, del historidador
cusqueño José Tamayo Herrera
es un trabajo pionero que tam-
bién presenta sugestiones e hi-
pótesis que bien merecerían ser
tomadas como puntos de par-
tida para una investigación más
detenida.5

Existen actualmente varios
proyectos de investigación más
o menos emparentados con el
nuestro, y es importante, por lo
tanto, establecer con ellos, en lo
posible, medidas de colabo-
ración y de coordinación, a fin
de evitar duplicaciones innece-
sarias de trabajo. Uno de estos
proyectos es el interdisci-
plinario sobre el “Valle Sagra-
do” iniciado en abril de 1978
por el Centro de Estudios Ru-
rales Bartolomé de las Casas.
Hemos logrado obtener la finan-
ciación otorgada por la Univer-
sidad de Pittsburgh, de un pro-
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yecto común de microfilmación
de documentación de difícil
acceso, junto con estegrupo de
distinguidos investigadores cus-
queños. Es nuestra esperanza
que no tardará su realización.

En los primeros años de la
década de 1970, una antro-
póloga francesa, Sra. Antoinette
Fioravanti-Molinée, realizó un
estudio sobre el distrito de Yu-
cay, Urubamba; actualmente
trabaja con un proyecto de ca-
rácter etno-histórico en torno al
Valle Sagrado. Con la colabo-
ración de ella, estamos planean-
do el estudio interdisciplinario
sobre una “micro-región” del
valle, con la ayuda de algunos
documentos excepcionalmente
detallados sobre población, pro-
ducción y tenencia de la tierra a
fines del período colonial, que
acaban de ser ubicados y loto-
grafiados.

A mediados de la década de
1970, el Arg. Ramón Gutiérrez,
de Resistencia, Argentina, rea-
lizó, con el apoyo de un pe-
queño equipo, al cual perte-
necía, entre otros, nuestra cola-
“boradora Elizabeth Kuon Arce,
investigaciones detenidas sobre
arquitectura colonial cusqueña.
Incluso estudió varias haciendas
de interés artístico en su con-
texto socio-económico. El libro
sobre la materia será publicado,

probablemente, en 1979. El
contacto establecido con él ha
confirmado que los dos proyec-
tos se complementan de manera
valiosa. En la medida que po-
damos trazar la evolución pos-
terior de las haciendas estudia-
das por el grupo de Gutiészez,
se conseguirá una perspectiva
histórica más amplia.

En el Instituto de Estudios
Peruanos, el Prof. José María
Caballero dirige un grupo dedi-
cado al estudio de la Reforma
Agraria de 1969 y la transfor-
mación posterior del agro pe-
ruano. Por lo que concierne al
Cusco, el grupo estudió un elen-
co de 17 cooperativas y otras
unidades nuevas de producción.
Hemos establecido una .colabo-
ración muy valiosa con este gru-
po de estudiosos. De manera pa-
recida, mutatis mutandis con el
proyecto anterior, el elenco de
estudios de casos del grupo del
IEP nos ayudaría a prolongar
nuestras posibilidades allendeelaño de 1969.

Desde el comienzo mismo de
nuestro proyecto de investiga-
ción ha sido acordado que los
resultados se publicarían, en
primer lugar, en el Perú y en
lengua española, principio natu-
ral, pero desafortunadamente
pocas veces seguido, por una ra-
zZÓn u otra, por los estudiosos
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extranjeros que trabajan en
América Latina.7 Hace poco, en
1978, fue publicado por la Uni-
versidad del Pacífico un peque-
ño trabajo nuestro, basado en
nuestras investigaciones de ar-
chivos sobre el Cusco, en Espa-
ña en 1973. En este “Perfil de
la sociedad rural del Cusco a fi-
nes de la Colonia” se analizan
sobre todo dos series documen-
tales en el nivel parroquial sobre
la región, de 1689/90 y 1786
respectivamente. Es un análisis
cuantitativo que, en cierto mo-
do, constituye un punto de par-
tida para los trabajos por realli-
zarse dentro del marco del pro-
yecto.8 Hemos publicado tam-
bién, en la Revista Estudios An-
dinos, otro estudio de interés
cusqueño, “La distribución de
ingresos en un distrito andino
en los años 1830”. Se trata del
distrito de Paucartambo, y la
fuente principal es la matrícula
de contribuyentes no-indígenas
del año 1930. En cierto grado,
podrá servir de modelo para el
análisis que está por efectuarse,
con la ayuda de la ordenadora,
de un material mucho más vasto
extractado de los Libros de
Contribuyentes cusqueños. En
1978 también apaureció, en la
Kevista' Historica, |: 3, otro es-
tudio resultante del proyecto, o

[ bD, 00

sea, Comercio Libre y Crisis de
la Economía Andina: el Caso
del Cusco”. de Heraclio Bonilla,
Lía del Río de Calmet y Pilar
Ortiz de Zevallos.

Para los fines del proyecto
podrá ser todavía más útil, sin
embargo, si, en lo venidero, los
resultados de nuestras labores
pueden ser publicados en eta-
pas. De esta manera, podrían
ser discutidas y conocidas por
nuestros colegas antes de apa-
recer en forma impresa defini-
tiva. Con este propósito, nos he-
mos decidido a lanzar una serie
de documentos preliminares mi-
meografiados bajo el titulo:
“Historia socio-económica del
Cusco: Avances de Investiga-
ción”. Serán editados y dispo-
nibles incluso para la venta en el
Instituto de Estudios Peruanos,
de Lima, Podrán ser incluidos
en la serie, estudios, lo mismo
que catálogos o documentos de
interés especial. Mantenemosla
esperanza que el proyecto será
una fuerza activa y abierta den-
tro de las diversas actividades de
investigación, peruanas y ex-
tranjeras, que se están llevando
a Caboenel Perú de hoy.
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NOTAS

|. Véase nuestro estudio “El Colo-
nato en la América Meridional An-
dina desde el siglo XVIII. Informe
preliminar”, Instituto de Estudios
Ibero- Americanos, Estocolmo. 1970,
(Publicaciones. Serie B. Informes.
No. 1).

2. Resumido en nuestro artículo
“En torno a las haciendas de la re-
gión del Cusco desdeel siglo XVIII”,
en Enrique Florescano (ed.), Hacien-
das, latifundios y plantaciones en
América Latina, Siglo XXI Editores.
México, 1975, Págs. 346-392.

3. Este tipo de fuentes han sido
usados, con maestría, para fines de la
demografía histórica, por Georg Ku-
bler en The Indian Caste of Peru,
1795-1940, Smithsonian Inst,
Washington 1952. En cambio, no se
ha usado aún, a nuestro saber, de ma-
nera sistemática, para investigaciones
sobre la historia social y económica.

4. Véanse los informes de A. Flores
Galindo en el Boletín del Archivo del
Fuero Agrario.

5. Para su trabajo el Sr. Tamayo ha
podido usar la extraordinaria biblio-
teca del Dr. Félix Denegri Luna en
Lima. A nosotros también este histo-
riador y bibliófilo distinguido diolas
facilidades muy generosas para apro-
vechar sus fondos, algo que en alto

rado ha sido en beneficio del pro-
yecto. Por otro lado, el Prof. Tamayo
apenas usó para su trabajo documen-
tación inédita.

6. Véase su artículo “Contribution
3 létude des société étagées des An-
des: la vallée de Yucay (Pérou)”
Etudes rurales, LVII (París, 1975),
pp. 35-59.

7. Hemos discutido este y otros
problemas relacionados con la inves-
tigación extranjera en América Lati-
na en “El estudio actual de la historia
latinoamericana”, Estudios Sociales
Centroamericanos, Enero/Abril,
1975, vol. X (San José de Costa Ri-
ca). También reproducido en el Se-
mestre histórico, No. 1 (Enero/junio,
1975). Universidad Central de Vene-
71ela, Caracas, pág.s 79-101.

8. Además del libro, hemos publi-
cado dos artículos que más o menos
corresponden a dos capítulos del:
“Continuidad y cambio en una pro-
vincia del Cusco: Calca y Lares desde
los años 1680 hasta los 1790”, Histo-
ria y Cultura, No. 9, Museo Nacional
de Historia, Lima, 1977, págs.
79-117, y “La rebelión de Túpac
Amaru desde una perspectiva nueva”,
Actes du XLDé Congrés Internacional
des Américanistes..., París, 2-9 Sep-
tember 1976, III (París, 1978), págs.
109-125.
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